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«1 movlmionto f̂ ooial que 8« agita en 
Baraalotift. Desde haoa algfln tiempo 
se bailan en dloha eapital algáaos ele­
mentos del bolohevikiamo ruao, que 
han procurado ahondar loa QonfUotoB 
del proletariado, que oon tanta tre-
•uenola se plantean en Baroelona. 

£1 gobernador oirll ds dloha provin-
cla ha llamado la atenoifin del gobier­
no aoeroa de la sttaaoi6n soelal en que 
se enouentra la menétanada oindad y 
loa peligros que se ofrecen por las exl-
genolas de tos dlraatoraa del movi­
miento obrero y la difiaaltad da poder' 
aoosder a ana Qonatantls jpatiolonea. 

El gobierno por aa parte, f a Indi-
oaolonea de Franela e Inglaterra, para-
oa diapneato a expalaar dal territorio 
es{||iftol a los agttfiJorwi rosoe, qae 
tratan de esparoir la aemilla qae tan 
dolorosos frutos biso prodnoir al anti­
guo Imperio moaooTila. 

lun los centros extranjeros bien in -
formados oreen que Isa primeras en-
treviataa de Isa repreaeotaciones de 
Franela, iDglaiíerra, loa Eatados Uoi-
doa e Italia, prellminaras de la Confs-
renoiS'de la Fas, le celebrarán estos 
días. 

Los se Jtoras Orlando, Sonnlno, Llojrd 
Georga y Balíoar son esperados de un 
momento a otro en Parla, para oonfe-
renoiar oon M. Wllaon, ülemenoaao y 
Plab6n. 

Han notificado ya loa Eatados Unidos 
que sus rapreaentiintes aeran el presi­
denta WllBOn, el coronel Houaa, el mi­
nistro de Estad», Lftnaing; el ministro 
de la Guerra, Wits, y el representante 
naral, atmiraiite Filas» 

£1 oomíenxo d» los pourparlera se 
aplasará durante la visita oficial que 
hará a París el Prluolpe de Servia, el 
cual perm«neoeri slg¿a tiempo de In-
odgnlto. 

* 
The DailffMaU |ioa que el proyecto 

americano aobre la Liga de Naciones, 
es el siguiente: 

«Primero. La LigCi de Naciones téflí-
drá tu erganienio de trabajo en un 
P#* psqueAo, como Holanda o Bélgica. 

Segando. Cada nación designará un 
embajador, qna formo parte al miamo 
tlsmpo deJ gobierno de su pala, y que 
pertenezca al miaño partido polítíoo 
t̂ ue el gobierno que ocupe el Poder. 

Tercero. Los embajadores actaarái| 
de una manera (termabente, y obrarán 
alempre de aoUerdo oon sus gobiernos. 

Cuarto. Habrá taüiibiéti un Tiibu-
oal de la Liga da Naoiooes,subordlaado 
a loa embajadorea, pero dlatinto. 

Quinto. Bo easo ds conflicto entre 
doH naciones, las diísreneiaa podrán 
BBe sometidas a tres Tribunales dife­
rentes: a) Las doa naoionea, de común 
aeuerdo, podrá dirigirse al Tribunal 
Supremo de una nación que no eató in­
teresada en el conflicto, b) Podrán acu­
dir al Tribunal de la Liga de Nactonea. 
o) Podrán someterse al Tribunal de 
embajadores. 

î axto. £n el caso de que rehusen 
las dos naoionea el dirigirse a ano de 
los tres Tribunales citados, serán Invl 
tadaa a nombrar oada una de ellae un 
embajador; los dos arbitros designarán 
un tercero, y ai no llegan a un acuerdo 
para esta designación, el Tribunal de 
embajadorea de la Sociedad de Naoio­
nea será quien lo «lombre; y 

Séptimo. Finalmente, si les dos na­
ciones en litigio rechazan el arbitraje, 
designarán las Potencias de la Liga, 
que deberán ejeroer una preaión sobre 
ellas». 
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La macabra satadfsiiea de loa orí -
menea sociaies aonwtidos durante al 
pasado afio en Bareeíona puso en nues­
tra pluma un ooijinentarlo doloroso, y 
la también palpitante aotualidad de 
otras «osas y suoesoa, eb que por ne­
cesidad ha de diveraifiearse la atención 
periodística, cortó el i'hilo de nuestra 
argumentación en el momento en que. 
señalados los males del mundo, pre­
guntábamos por la medicina aoolal y 
Dusoábtiirnos en loa rincones de la Eco­
nomía polltiea y eb la palabra y en los 
esotitos de los genios, la solución di -
fíoil.peró neoesária, de lo que ya las 
naciones, por antonomasia, han dsdo 
en apellidar «la gran cuestión». 

Desde que la humanidad fué prevs-
rloadora, tiene Dios abierto ttb libro 
para todos los sajbiios. *' 

El ha dicho su palabra, que, como 
divina, ni se atanfia ni se cambia. Fué 
ayer, es hoy y será igual maikana, 
mostrando el mundo en oada instante 
Begfio el sol de la «ivillzilolón que 
slumbrs en la Historis, la riqueza de 
a«a facetas. El dlsaaantede en Mootrl-
nti es el miamo. Y coaato más ae le 
quiere examinar, más se palé y oon 
mayores esplendores brilla. No teme 
ai al que le toca, fnl al que le ilu­
mina. 

Y esa libro tiene doa partes: sn la 
página que abre la primera, catán es­
critas las Tablea de la Ley; en la pri­
mera página de la segunda hay tra­
zada Una cruz. 

Hace miles y miles ds aSoa que Dios 
invita a cada siglo a que escriba au 
historia; y cuando, ya casi en las pe 
numbrae de lo desconocido se ofiuUa el 
mundo que esperó la redención, y ban 
pasado veinte dsl mundo r«diiá»l«ió, 
no hay en ese libro más que doctrinas 
muertas o agonlzantsa. 8i hubiera de 
oarrarse hoy con el índice 8e lo que 
vive, tendríamos que hacerlo oon las 
mllmas palabras que lo encabeza: las 
del Sioal y las dSl Oalvarlo. 

Aunque la doctrina oatólioa no vi­
viera de su propia virtualidad y por su 
propia lamo«eeH4«4. Trí*t«|p t *s Ih-
mortalizsna por el fra«MP de todas 
las demás dootrlaaa. ^^é 

a • • 
Primero lea relaciones de obreros y 

patronos ae dejaron al arbitrio del 
hombre-patrono y del hombre-obrero; 
es la teoría del contrato de trabajo in­
dividual, que se basa en la teoría ato-
míatloa de Rousseau. En esta escuela, 
como loa animales en los bosques, co­
mo los salvajes de loa desiertos, ven­
ce él más fuerte: es Is ley de la bruta­
lidad elevada ley humana por la 
revolución francesa, que ha llegado 
Imperandl} en el mundo hasta Isa pos­
trimerías del iigió XIX, y que todavía 
vive en la concieneía «gelata de los po­
derosos a quíenea sirve. 

Heipaés spareeló ea la Economía 
política el contrato pseado-colectivo 
del trabajo: el hombre patrono con­
trata con la Sociedad obféra, o élIdm-
bre obrero contrata con la sociedad 
patronal. La Sociedad todavía no ezia 
te como obligación; pero doÉda existe, 
triunfa, y el mOtistrao de Is colectivi­
dad se traga al individuo, sin que la 
justicie tenga otro n /̂tobre qi|f el de 
iá Tf«g«ínza. ni otro brazo <|aé el del 
boicot, el look out y la huelga. 

Más tarde surge en la vida social la 
nueva fase en la que la Sociedad obre 
ra oontrata con la Soeiedad patronal. 
Donde está la fuerza, está el triunfo, y 
la Juatioia triunfará vinculada en la 
fuerza. No es máa que la primitiva teo­
ría ruBoniana, dlaimulada oon el ropa­
je de ít1«aO<«Íil«iíílot||oféoÍÍJ8,ttís Vi­
ctos esenciales aon Idénticos: donde 
hemos ei»orfto bombre salvaje, esert-
brid cábiía, y el resultado será el mis­
mo. La oueetión sóolil quedará plan 
teada en iguales términos de Ittchs: co­
mo luchó el hombre contra el hombre 
luchará hoy la sociedad contra la so­
ciedad Solo l^abremos aumentado en 
ferooidad, que es siempre más grande 
en la muohednmbre'^ue 8D el hombre. 

Si enaatfttaorleje da jio oaaOsmis y 
k reoMtttf l i latefletieiéB í é ? Ütado, 
como piden alganas esi^tf le, el Podét 
público no podrá nunca Ipareoer co­
mo regalador y moderador dé los lo-
téresss de todos, sino como centinela 
4f tos intareses de un grupo: el se le 
Vant» su trono fobre loa «aolquismoir 
capitalistas, todo será |ar« el cspitai; 
si nadó de fas masas áe lat depioora-
eias uirbaleQtas, todo s<MPt pM»i\ tra­
bajo. Será su hechura y querrá aer 
también au póHaonto. 

Flnaimentar l̂a re|aeÍÓit ttiltk'e obra­
ros y patroiKisdesftpareef de la vida 
socisl. No sé habla del trafo oon loe 
patronos, porque bú ae les oonoede 
vids real; no ae discute oob ellos, jor­
que se les niega. El trabajo es para al 
«ae trabaja; el fruto, para el que lo 
prodse*. ^ labora de i» a ^ e i 4 t 

absoluta de la propiedad y de cuanto 
sea capital; es la hora del imperto del 
obrerismo en el mundo; la humanidad, 
más que regida, quedarla eaclsvlzada 
por la intsrnscional. 

A le tombra de la primera teoría 
aguardan, sesteando, su muerte todos 
los viejos partidos que se nutrieron de 
Is savia egoísta de los dootrlnsrismos 
liberales. 

.Entre le segunde y la tercera, ^omo 
les equilibristss del circo, caminan so­
bre un abismo los partidos soélslistas. 

La cuarta es el progrsma, esencial­
mente negativo, del siudlcaliamo sin 
Dios. 

'Sobre todas esas teorías se levanta, 
inmaculada y redentora, la teoría ca­
tólica. 

Oristo no vino al mundo para con­
fundir le justieia oon el Poder, y cuan-

4U» doctrifíiavÉfpiilff^én^lmitai'ib de la 
¡fuerza y no Imperio da la justicia, que-
•daron. para loa cristianos, enterradsa 
en el Góigbta al pie mi(«mo de la Cruz 
donde el Redentor del mundo se inmo­
laba como victima primera de su ideal. 

El hombre no es mercancía que 
ae compre y se vende, ni ei ni debe 
ser el trlbsjo-joya la más preciada 
de la dignidad del hombre redimido, 
— objeto con él que ae pueda comer­
cia. Hablar del oontrhto de trabajo, 
llámese éaliS liidividual o colectivo, 
ea declk* Ulna bissfaraia. fit hombre 
trabaja por dfiíberi S loa df̂ berea nó se 
cotizan. 

Kl hombre üens una misión social 
que cumplir, qae se diverHlflca en las 
distintas ramas á» deberea: para oon 
Dios, para cóvistgo mlwmô  para con 
su familia, etcétera, y SHC misóñ es 
necesario qué sea cumplida y pr,eolsa 
mente en el cumplimiento de ella está 
la limitación de su propia libertad. 

No puede et pbrero, por ejemplo, 
deolr: «yo soy íiWe para contratar un 
trabajo de veinte horas, aunque ese 
trabajo aea mi muerte», y no pua^e, 
por las mismas razones por tas que «le 
está prohibido, el eaicidio. Ni es due­
ño de BU vida, ni puede condicionar a 
BU voluntad la vida de los que de él 
dependen, ni la de la sociedad que le 
necesita. 

T el catolicismo social, que rechaza 
el contrato llamado dal trabajo, por 
que sea cual fuere su forma es y será 
aiempre en el fondo, por su esencis, 
una enorme inmoralidad, huye de la 
ley de la voluntad y va a buscar en la 
ley natural la garantía del que trabaja 
y la garantía del capital, que neoeaita 
del trabajo. 

Nombrad la industria,el trabajo que 
queráis: meditad en él. Es un imposi­
ble moral que la fijación de las oondi-
éioof^ del trabajo ae deje a la voluntad 
61 individual ni colectiva. Estamos en 
kn mnndo de necesidades y de egols» 
mos, y los necesitados son fáciles vioti-
|nas de explotación p«ra loe egblstaa. | 

Y es que ealto a fe #ista que hay una 
ley que.ee superior s la voluntad de 
los honlbros. Pero esa ley, fue Óios 
[̂ U80 en naestrss inteligencias como 
principio, «i preciso articularla en is 
inmensa variSQte de aue ap'icaoiones 
práófféas..T ¡íarl eso la eéonomla ca­
tólica bases la soberanía da la legisla­
ción del trabajo en les Asociaciones 
profesionales y en la corporación 
obrer^ * patronal: aquéllas eon lOs 
afluentes que alimentan el río, y ésta 

,ea «I rio qual^ttDda todi l i ^ida i<P" 
oial. El Estado no interviene para ma­
tar iniciativas; no es ingeniero de di­
ques qae impidan la marcha de la ob-
rriente, sino de pretiles, que la enoau 
ian y hacen imposible que el río se 
desborde y que- tos afluentes se des­
vien. 

¡Qué lástima que ios estrechos lími­
tes dé un articulo periodístico no no|i 
permiten profundizar y dar una mái 
sintemática y clara idea del eatoHcismo 
sooiái! 

Paro no import|i. Más lecóiones te 
aprenden en la vida |ue eo loa li­
bros, 

Todas laa id«M| eéonómieo eooielee 
ban muerto o sgontasn. Sobre, la Bnro-
ps sangrante solo quedan doa prógrS-
matt esóritos en dos banderas. Una es 
le vieja bandera 4a aquellos Qrenitoe 
espafioles de la paitada centuria que to-, 
davía son hoy eomiración de propios y 
extranjeros: esa es la nue8t,ra. La otra 
es ya dosel del que fué trono de los 
isares y va estos días presidiendo lea 
turbas revolucionarias por las callee 
de Berlín: esa es la del éindicaiismo 
bntioriatiano. 
. Que elija el mundo la que máa le 
insto. 

utonomU 
La comisión extreparlamentaria ha 

eehado sobre sus hombros oarga bien 
pesada. El Gobierno le ha planteado un 
problema y le ha dicho: ' 

«Busca la solución; peto búscala más 
en la reslldad que en la doctrina. Ni 
tu nt yo tenemos libertad para aplicar 
ahora nuestros principios doctrinalee; 
deliberamos bajo la ooaooión de un 
movimiento revolucionario y la solu 
ción ha ds consistir en- hacer pacífica 
la revolución, como se hacen todas las 
revoluciones pacíficas, buscando una 
transacción que haga compatibl^la paz 
ooD el decoro». 

Nadie ha oído estas palabras; pero 
todos las han comprendido. Si no las 
hubieran comprendido loa señores .de 
la comisión, su intervención nos lleva­
ría al desastre. 

No se trata de sverifuer qué debe 
querer Cataluña para que sea razona­
ble. Eso, antes, cuando se incubaba lá 
revolución que ha estallado ahora, 
cuando se estaba formado la mentali­
dad catalana, que habla de rechazar 
iracunda lo que ahora paréela contra 
razón. 

Esta aaplraoión de OatelnSa no ha 
nacido por generación eeponlánea ni 
en el misterio de una logia masóuioa. 
Se conoce a sus progenitores y «e ha 
formado a plena luz; ha tenido sus poe­
tas y fua filósofos, sus divulgadores y 
sus apóstoles, sus teorizantes y sus 
bombees prácticos. 8U literatura y sus 
organizaciones. 

E40S eran los qde hadan la rsvoln-
oióu; las revotuoiones, ouaodo eetalian, 
eon ya viejas y casi siempre Inévita-' 
bles. 

Entonces era la hora de hacer razo­
nable a Cataluña o de imp|^lr que de. 
jara <|e sftrlo, con otras propagandas 
y otras organlSBÓtonfis, ^oú luz de Idea 
y calor de eimpstía comunicativa, con 
firmeza audaz, oponiendo Ideal a ideal, 
oon una mayor flexibilidad en núes 
tras instituciones, ofreciendo noble­
mente, nuestra reforma interior, ase­
gurando o reoonquistando para núes 
tro ideal nacional la bravia alma cata­
lana. Y en vea. de buscarla así, conti­
nuamos entoBoes hostigándola, repe­
liéndola más, sosteniendo caciques y 
énc<t8tll!ándonos en^nusütro oentrslia-
moB absurdo. 
i No lo que debe querer sino lo que 
quinrs CataluBa, es la incógnita <]|ue 
es preeiso despejar. 

Esa autonomía Integral, definida por 
Oambó y la Ifanéomunidad. ¿la quiera 
Cataluña? (La quiere solo una oligar­
quía a una élitatiEa decisión del alma 

colectiva o aólo desús tutores? 
Si la quiere Cataluña, ¿a qué resistir? 

La voluntad de un pueblo puede que­
rer desatinos; pero después de querer­
los no veo más que un medio de ne­
gárselos: cargarlo de cadenas, aemete-
rlo por la violencia humillante. ¿Qué 
aera peor: darle lo que pide, o vivir 
siempre bajo el amago de la revancha, 
junto a un pueblo que se creerla viola­
do y que eneeSaría a sus hijos a mal­
decir a España? 

Y si tto es una resolución del sime 
colectiva, a averiguarlo que hablen 
los qus alelan, después de gsrsntizar-
les contra las coacciones del medió en 
que viven. 

Los sindicalistas ya han dicho que a 
ellos no les importa la autonomía, si 
no la rebeldíe con que ae pide, que ee' 
leña para su hoguera. Los socialistas 

n o tienen esa franqneze y ése valor; 
dicen lo contrario, pero sienten lo 
mismo; puesto que son internacionalls-
tas, no puede axatarlos un problema 
de nacionalismo. Pero, ¿no hay máa 
catalanes que difieran de le Mancomu­
nidad? ¿Qué dicen los liberales, los 
oouaervadores y loa maurlste8?¿No los 
hay en Cataluña? ¿Todas laa fracciones 
eatólioaa avalan lo que pide la Manco­
munidad y ei procedimiento de pedir­
lo, la coacción de loa plazos y las ame -
nazasde tomárselo si no se lo dan? 
¿Todas van gozosas, del brazo de los 
que hicieron la semana roja? ¿Todast 
Y esas pobladonea rurales, tan sanas 
y tan numerosss, ¿qué «aben del pleito 
actual? ¿No hay modo de averiguarlo? 
Que hablen, porque en estos casos, el 
que ealla, no tiene dereoho máa que a 
otorgar. 

Para mi esa ea la clava del probleme 
•y, e«il todo,f i problema. ,/,, • , , 

La revolución autonomista ya es Ine­
vitable, y h»y que hacerla pacifica pOr 
medio de una transacción honesta. 

Si lo que pide la Mancomunidad lo 
quiere el elma colectiva de Oatalufia 
hay que dárselo.Los que orean que pi­
de un destino, que hagan lo necesario 
para que OataMña le repudie. 

Y sí no es Cataluña sino seetorea de 
su opinión por importantes que sean, 
que hablen los que que / disculpan. 
Si hablan, ya se puede discutir el pro­
blema no solo en el terreno de la 
realidad slnO también en el de la 
doctrina: ya se puede pregunter, no 
sólo qué conviene e Cataluña, atno 
también qué conviene a Espalia. 

90vmino Áanar. 

En acción de gracias 
El próximo domingo, día 19, se cele ' 

brarán, por orden de nuestro Prelado, 
en todas las parroquias de esta ciudad, 
solemnes Tedeum en aooi,ón de gracias 
m Nuestro S«»&or por la terminación de 
la guerra mundial. . 
í En la parroquia de Santa Msrla de 

Gracia aera a las 10 y 1|2 de la mañana 
y a este acto estarán invitadas las au-

-'4ori<ladei<-*'"-:--' "'•; •*''-̂ ,' " •" "'••/"' _ 

De Sociedad 
Lds qáe Viajan 

Han salido para dar mlaionee en va 
rioa pueblos de la provincia de Alba­
ca té foeMiflioneiros del I. OdrazÓn de 
Marfe P.P. Font y D^udón. 

Notas varias 
En la ipalriroqula de Santiago de To 

tana, 1» reeibido ia» regeaeradoroa 
aguas del Bantianio la prectbaa ñifla 
que halsi días, dio a Iñs la disttngulda 
esposa de nuestro querido emlgo el te­
niente de la Benemérita de esta puerto 
don José Qarela. 

A la neófita ee le impaso, el nombre, 
do Purifioación. 

JLñtmmw 
Se eneusntraa enfermos los preolo-

aoa niños Juanito y Floflta, hijos de 
nuestro querido em^ío Don Justo Az-
nar. 

Ampiiaition$B a pÁMoa 
d§una peaeta seiwwnai 

Lo máa bonito, lô mAs exacto, lo máa 
elegante. Garantizada en exactitud, 
bondad y eemero. Mhroo-original y de 
extraordinaria vista. 

CASAU—F:o|̂ graf9 

Don Antonio Asencio 
Él m é i i l c o d é lom p o b r e s 

Kn la última sesión que oalebró nues­
tro Ayuntamiento, dióa»̂  atteptt del 
fallecimiento de un benepérllo H^dleb 
de la beneficencia municipal O. A ^ i -
nio Asencio Sandovat. 

Oscura y modestamente ha venido 
laborando este venerable anciano en el 
pueblo déf Aigar, áat i lÜlS i taltal' 
generaotonee de veein¿a y no solamen­
te curándolos en sus dolencias, si no 
también llevándoles socorros en ene 
miserias y necesidades. 

*D, Antonio al médico» i nono popa-
larmento se le llamaba,, ere iambnilgiL el 
«paño de ligrímaa» de tos véoldoi'h po­
bres que en todas sus tribulsolonfi 
aoudl^ a éita respetable VJOlseltO ;qtti. 
con i o tftimd sonilsiit b o é t a d ^ lod^ 
gla 'S tódés loa que Itamlbiín a Btí 
puerta eon Igual oarlfio y solicitud. 

El pueblo del Algar findió a su oa-
dáver un hooMúeje tan respetuoso eo-
mo sentido, y nosotros también quere­
mos ofrendarle en eataa breves lineas 
un slneero recuerdo, iamentando que 
le noticia de su muerte so|o haya me­
recido de nuestra Corporeolóa Munici­
pal las lacónicas y raifnarTaS pálrtt'raa 
de: tantarado y gmae itn^neia la va-^, 
eanie.* ' •' " '••'''• 

'fra^aiaaodifAaí» 

de Proiectsióa a la laiuicia 

Núntvro prenúado hoy 


